
Rick (extremo de la derecha, con la 
carreola) y Rose (centro, sosteniendo la 
cámara) participan en el evento Autism 
Walk (caminata por el autismo) con amigos 
y familiares. Fotografía por Rick y Rose 
Johnson.
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El refl ejo de Cristo en la 
comunidad de bautizados

Martin “Peanut” Jones es miembro activo 
de la Iglesia Luterana Bridge of Peace 

en Camden, Nueva Jersey, donde asiste con 
regularidad los martes por la noche a las clases 
de estudio bíblico familiar y afi rmación del 
bautismo.
El hecho de que Peanut tenga sólo 5 años y se le 
haya diagnosticado desorden de hiperactividad 
y défi cit de atención (ADHD, por sus siglas 
en inglés) y desorden de integración sensorial, 
no interfi ere de ninguna manera con su 
participación total.
De hecho, nos informa su madre Rose, uno de 
los libros favoritos de cabecera de Peanut  es 
la edición de Wengert del Catecismo Menor de 
Lutero. “[Leerlo juntos] le proporcionó un estado de consuelo”, cuenta, “y me ayudó a darme 
cuenta que Peanut sabe que Dios le ama”.
La pastora Giselle Coutinho dice que Peanut es un ejemplo de la membresía vibrante 
en Bridge of Peace. “Peanut nos refl eja a Cristo y nosotros le refl ejamos a Cristo en la 
comunidad de bautizados. Es ‘la obra de Dios. Nuestras manos’”.
Bridge of Peace empezó como un proyecto de desarrollo de la misión por parte de la Iglesia 
Evangélica Luterana en América (IELA) y el Sínodo de Nueva Jersey de la IELA hace ocho 
años y se convirtió en congregación organizada en el 2007. La pastora Coutinho ha estado 
con la congregación desde el 2006, primero como desarrolladora de misión y luego como la 
pastora llamada a esta congregación.
Bridge of Peace está creciendo en una comunidad reconocida como la segunda más pobre 
del país, con la segunda tasa de criminalidad más alta. La raíz de todo esto reside en un 
sólido liderazgo laico a nivel local: personas como Rick y Rose, los padres de Peanut. Ellos 
son unos padres orgullosos de tres hijos adultos y tres niños adoptados que han creado en la 
congregación una conciencia sobre el autismo y otras discapacidades del desarrollo.
“Bridge of Peace forma parte de nuestra familia”, dice Rose. “Aquí hemos encontrado un 
lugar que no sólo acepta a mis hijos con capacidades diferentes, sino que los ama de manera 
incondicional”.
La aceptación incondicional es el mensaje de Bridge of Peace, que los domingos adora en tres 
idiomas: inglés, español y portugués. Lo importante no es el color de la piel o la etnicidad, 
señala la pastora Coutinho. “Todos hemos sido creados a imagen de Dios. Somos bellos. Lo 
importante no es lo que no podemos hacer, sino lo que sí podemos hacer. Ésta es la identidad 
de la congregación”.
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Nolan Hensley hace una nueva amiguita. 
Fotografía e imagen de portada por Kate 
Brenner.
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Cómo fomentar un espíritu de 
generosidad

Los jóvenes huéspedes del Campamento 
Indian Sands, un programa de 

ministerio al aire libre en Neshkoro, 
Wisconsin, pueden encontrarse con un 
montón de novedades que los están 
esperando al llegar: dormir en tiendas de 
campaña bajo las estrellas, nadar en un 
fresco lago, remar en una canoa y vagar por 
los tranquilos bosques.

Ellos experimentan también otra novedad.  
Por medio de un innovador programa de 
mayordomía, desarrollado en cooperación con la unidad de Alcance Evangélico y 
Misión Congregacional de la Iglesia Evangélica Luterana en América (IELA), se 
invita a los campistas a ver que todo en la vida es una respuesta al amor de Dios.

El Director Ejecutivo Tim Knutson dice: “En nuestro esfuerzo por crear oportunidades 
para que los niños se conecten con la creación, la comunidad y Cristo, damos las 
gracias por los recursos educativos de la organización nacional. Con su ayuda, hemos 
elaborado un programa que enseña un entendimiento más auténtico de la mayordomía.

“¿Qué trato damos al medio ambientes y sus seres vivos como respuesta al amor de 
Dios? ¿Cómo infl uye Cristo en nuestras acciones dentro de nuestra comunidad? ¿Qué 
dones podemos aportar para crear un mundo más justo? Este modelo de mayordomía 
de ninguna manera excluye los donativos fi nancieros. Más bien los coloca en su 
adecuado contexto como otro tipo de respuesta amorosa que da gloria a Dios”.

El Campamento Indian Sands cuenta con un largo historial de servicio, principalmente a 
niños de los barrios urbanos de Milwaukee, muchos de los cuales nunca antes habían ido 
a acampar. Después de viajar dos horas en autobús, llegan para descubrir una relajante 
escapada de los ajetreados y ruidosos ambientes de su vida cotidiana en la ciudad.

Los niños experimentan la naturaleza en movimiento mientras observan la 
metamorfosis de oruga a mariposa, superan su miedo a las ranas sosteniéndolas en la 
mano y escuchan el ulular nocturno del búho. Y aprenden la maravilla de responder 
con un espíritu de generosidad a la presencia de Dios en sus vidas.
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Coordinadores y voluntarios restauran 
los paneles existentes en un mural que fue 
creado hace dos años en una clínica de salud 
y agregan un nuevo panel.
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Echa raíces programa de 
capacitación en Chile

María vivía aislada. Pasaba la mayor 
parte de su tiempo fuera de su hogar 

limpiando casas sólo para poder volver a fi n 
de mes a la humilde barriada donde vivía 
cerca de Santiago de Chile.

Pero después de encontrarse con la 
Fundación para la Educación Popular en 
la Salud, María encontró la libertad y un 
signifi cado más profundo de la vida.

Hoy, con un título en trabajo social, María 
ayuda a las personas de su comunidad: 
mujeres  en relaciones donde sufren abusos 
y familias que necesitan guarderías a un precio asequible. También se ha convertido en 
líder de su iglesia.

La fundación trabaja en comunidades pobres y marginadas de Santiago y Concepción, 
en Chile. Las promotoras voluntarias de la salud imparten talleres educativos sobre 
una gran variedad de temas, entre ellos la autoestima, la salud reproductiva, la salud 
mental y temas de género. La Misión Global de la IELA colabora con la iglesia local 
con el fi n de proporcionar personal para la misión en apoyo a esta obra.

La mayoría de las recién llegadas al programa al fi nal se convierten, ellas mismos, en 
promotoras de la salud después de pasar por el programa de capacitación. Al hacerlo, 
ellas también se convierten en líderes preparadas para dirigir talleres y llevar a cabo 
visitas de salud a los hogares, donde se encargan de tomar la presión sanguínea de las 
personas de esos hogares, identifi can posibles señales de enfermedad y les enseñan 
el importante papel de la nutrición como forma de mantenerse sanos y prevenir 
enfermedades.

La Fundación para la Educación Popular en la Salud lleva también a cabo su misión 
en una variedad de maneras: Se organiza alrededor de temas ambientales, distribuye 
materiales educativos y utiliza murales, exhibiciones en los mercados y teatros de calle 
para crear conciencia en la prevención del VIH, la violencia doméstica, el cáncer de 
seno y otros temas.

El programa ha crecido desde su fundación en 1982 porque las mujeres siguen 
pasando por el programa y se convierten en líderes en otras comunidades.
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La campaña publicitaria piloto de la IELA 
inspiró a Laura Stephenson a aceptar un 
llamado a la obra misionera.
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Inspiradas para llevar una vida 
de servicio en nombre de Dios

Mientras Laura Stephenson 
esperaba dentro de su auto en un 

embotellamiento de tráfi co  en Denver, un 
anuncio panorámico le llamó la atención.

El enorme letrero mostraba dos hogazas de 
pan con la forma de una cruz y decía: $20 
millones para alimentar a quienes tienen 
hambre... Iglesia Evangélica Luterana en   
América (IELA)... la obra de Dios. Nuestras  
manos.

Laura, integrante de la Iglesia Luterana Atonement en Boulder, Colorado, llevaba ya 
tiempo considerando la obra misionera. Pero después de ver ese anuncio panorámico 
y de “años y años de cosas que se iban acumulando, no tenía más remedio que 
seguirlo”, dijo. 

En el pasado, amigos y familiares le habían dicho a Laura que sería una buena pastora, 
consejera o misionera. Al implicarse cada vez más en Atonement, el llamado a la 
misión de Laura se hizo más fuerte. Sirvió como directora interina voluntaria para 
jóvenes, sirvió también en comedores de benefi cencia y participó en un viaje a Haití 
para la misión congregacional, entre otras actividades.

Después de investigar las oportunidades disponibles en la Misión Global de la IELA, 
Laura solicitó un puesto misionero en Indonesia. Pronto se encontró sirviendo en el 
norte de Sumatra, enseñando inglés en una comunidad diaconal y “encontrándose con 
Cristo” a través de aquellos con los que hacía amistad y a quienes servía.

Por medio de esa experiencia, Laura volvió a sentirse llamada, esta vez al ministerio 
parroquial. La jornada de Laura continúa hoy mientras espera asistir al seminario “para 
reforzar mi teología y moldear mi corazón con el fi n de ser una mejor sierva”, dijo.
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